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Resumen: Éste es un trabajo en el que se pretende de5arrollar la problemática del lavado 
de dine1·o en las organizaciones crim inales, desde un enfoque que parte de los antecedentes 
del fenómeno, su desarrollo y la problemática en las estrategias para su combate, así como 
en su abordaje jurídico, con el fin de poder entender desde una perspectiva global la 
complejidad de dicha actividad. 
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lntmducción 

NA APRECIACIÓN ACTUAL Y EVIDEN­
TE ACERCA DEL CRIMEN ORGANIZADO 
ES QUE ESTÁ DETERMINADO POR UNA 

estructuración de empresas criminales en 
repuesta a los cambios del mercado y a las 
regulaciones financieras en todo el mundo, 
así como en la oportunidad en el empleo de 
tecnología, la globalización de los mercados 
financieros y de las telecomun icaciones, 
incrementando los esfuerzos de la ley para el 
control de actividades que provocan una se­
rie de cambios en la estructura de los grupos 
del crimen organizado y sus relaciones con 
otros grupos delictivos. 

En años recientes se ha observado que los 
grupos crim inales han ampliado su rango ope­
racional¡ las organizaciones criminales están 

en un constante crecimiento hasta volverse 
transnacionales1 de manera que son capaces 
de adaptarse no sólo a su ambiente local, sino 
al internacional, ya que las actividades ilíci­
tas tienden a expandirse en el interior de nue­
vos mercados y a contraer menos t·1esgos. 

Hoy dfa, las organizaciones criminales 
operan y manejan diferentes mercados con 

una desenvuelta estructura organizaciona l 
que les permite operar de una forma l ibre. 

Las oportunidades dentro del mercado ilí­
cito acarrea nuevas actividades, los crimi­
nales deben de adquirir niveles más altos de 
experiencia, por lo que consecuentemente las 
organizaciones criminales se están acrecen­
tando, reclutando profesionales con específi­
cas aptitudes y habilidades, pudiéndose 
infiltrar en los nuevos mercados. 

Las actividades del crimen organizado 
generan grandes ganancias económicas; ya 
sea traficantes de drogas o contrabandistas, 
se ven obligados a manejar su dinero con tal 

método que no se permita establecer la pista 
en la cual tales ganancias sean el principal 
indicio delator de su delito, además de que 

ese dinero fuera objeto de investigación y de 
incautación; para tal objetivo se desarrolla 
el lavado de dinero, el cual se genera me­
diante un proceso dinámico que requiere de 
a lejar los fondos de toda asociación directa 
con el delito, en burlar toda pista que pudie­
ra darse para seguirlo, y tener la factibilidad 
de poner el dinero a disposición del de l in­
cuente una vez ocultado su origen o activi­
dad que lo haya generado. 
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Toda esta dinámica nos lleva a pensar que 
el problema acerca del lavado de dinero se 
hace diffc11 de combatí r1 ya que se podría 
decir que le antecede una actividad o activi­

dades ilícitas organizadas que en sí mismas 
tienen su propia complejidad. 

En la actualidad, se han desarrollado dos 
tendencias que se incrementan significativamente 

en los ámbitos nacional e internacional res­
pecto a la criminalidad organizada¡ la pri­
mera establece que los grupos criminales 

organizados han incrementado su espacio ope­
racional, y la segunda, ha demostrado que 
tales grupos poseen una voluntad y habili­
dad para el trabajo en colaboración. Todo 

esto nos lleva a tener en cuenta la evolución 
de las estructuras y los miembros de los gru­

pos criminales organizados, y a estudiar en 
tal caso las actividades relacionadas fuera 

de los grupos criminales, es decir, las que se 
involucran con las cuestiones formales, v. gr. 
en el caso del lavado de dinero, en las tran­
sacciones monetarias de carácter lícito pet·o 
con la intención de ocultar un producto de 
procedencia ilícita. 

Es importante señalar que en tal contex­
to las variaciones de estructuras y activida­
des del crimen organizado han estado 
aparejadas por fa tensa legislación y el con­
traste político de los estados, donde todavfa 

se discute el tema sobre el concepto del tér­
mino de "lavado de dinero". 

Con una vista del análisis de tal fenóme­
no, y como consecuencia de un proceso diná­

mico, se pueden plantear las siguientes 
hipótesis: 

l. El problema de una definición glo­

bal de lavado de dinero impide una 
homologación de criterios. Además de 
que muchas definiciones son superadas 
por la práctica dinámica del i lícito. 

2. Ef secreto bancario y la banca extra­
territorial representan buenas oportu­
nidades para el lavado de dinero. 

3. A 1 gunos países que si t·ven de cede de 
la banca extraterritorial aceptan la 

creación de nuevas instituciones sin 
imponerles salvaguardias adecuadas 
(venta de soberanía). 

4. Se puede estudiar el régimen jurí­

dico de un país sobre el lavado de 
dinero, pero si se quiere analizar el 
fenómeno, hay que tomar en cuenta 
su desarrollo mundial dada la natu-

raleza del ilfcito, ya que éste es di­
námico y se manejan los fondos con 
movimientos financ ieros local e 
internacionalmente. 

Un rasgo definitorio que reviste a la de­
lincuencia organizada es su constante pro­
ceso de transformación, el cual hace que tal 

organización posea una enorme complejidad, 
ya que actualmente un dato básico en tales 
corporaciones criminales -como ya se hizo 

mención- es su caráctet· transnacional dado 
el proceso de globalización que se vive, por 
lo que no só lo se emplean en negocios locales 
o nacionales, sino que tienen relación comer­

cial en el contexto internacional constituyendo 
una combinación de actividades criminales 

y empresariales. De este modo1 se ha estable­
cido que existe una constante imprecisión 

entre la línea que separa la delincuencia or­
ganizada de los delitos económicos, lo que 
estab lece una complicación en la distinción 
entre Jos miembros de la delincuencia orga­
nizada y los que cometen delitos económicos; 
por lo genet·al, se puede decir que a estas 
alturas existe la relación delincuencia or­
ganizada-lavado de dinero. Por ello la in­
tenc ión def presente trabajo va encaminada 
af establecimiento de una manera general del 
desarrollo de la actividad del lavado de dine­
ro, cómo se practica y qué criterios se han 
tomado para su combate, ya que hay que pen­
sar que tal fenómeno trasciende las fronteras 
y forma parte de un todo complejo que perma­

nece dentro de las economías formales. 

¿cómo se ha desanollado 
el lavado de dinero? 

Se sabe que la actividad de lavado de dinero 
no es nueva en el marco de los negocios ile­

gítimos, se argumenta que los primeros capi­
tales ' 'favados1

' habrían surgido en Estados 
Unidos, en la época de los gánsgsters y de la 
Ley seca, principalmente con A l Capone, 
Lucky Luciano, Bugsy Moran y Meyer Lans­

l<y1 quienes literalmente crearon compañías 
(lavanderías) para ocultar el dinero sucio 
en Chicago (Zamora, 1999: 1). Sin embar­
go, hay que destacar que éste problema cobró 
cada vez más relevancia a partir no sólo de la 
globalización de los me1·cados financieros, sino 
también del incremento del narcotráfico, 
siendo éste un negocio que se extiende con-
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sideradamente en la actualidad después de 
la venta de armas. 

Debido a que el narcotráfico y otras activi­
dades de la delincuencia organizada (tráfico 
de armas, contrabando, tráfico de personas, 
etc.) ha sido una industria redituable, surge 
la necesidad de sancionar las conductas ten­
dientes a legitimar el dinero ilícitamente 
obtenido de tales actividades¡ como conse­
cuencia del fenómeno transnacional del la­
vado de dinero se ha producido una respuesta 
internacional ante esta actividad, un ejem­
plo es el llamado que hace la ON U a la comu­
nidad internacional para el combate de tales 
actividades, para negar a los traficantes de 
drogas las ganancias ilícitas. 

Pero, a pesar de los esfuerzos realizados 
por los pa íses en el combate al lavado de 
dinero, se ha dicho (Figueroa, 2001: 3) que 
los puntos más débiles significativos al res­
pecto tienen que ver con la imposibilidad de 
derivar hacia la inversión los enormes ingre­
sos generales por la actividad ilícita. Ese 
exceso de liquidez provoca la necesidad im­
periosa de entrar en contacto con el mercado 
financiero legal con el fin de aprovecharlo 
con el mayor beneficio. 

Se sabe que el número de naciones dota­
das de leyes sobre lavado de dinero sigue en 
aumento, estableciéndose más medios de co­
municación dentro del orden económico vivi­
do con el propósito de extender los mecanismos 
de cooperación Internacional y la prolifera­
ción de acuerdos específicos en relación con 
las formas de actividad criminal de particu­
lat· importancia internacional, tales como el 
terrorismo, pero aún no se ha podido comba­
tir en forma radical tal actividad, debido a 
que constituye sólo una parte de una estruc­
tura compleja, por verse involucrado como 
consecuencia de actividades que forman par­
te de la delincuencia organizada. 

La doctrina internacional destaca el sur­
gimiento de un ' ' régimen internacional'/ ten­
diente a regular el problema del lavado de 
dinero, fundamentalmente en el área euro­
pea. Este concepto proviene de la teorfa de la 
organización Internacional surgida a princi­
plos de los años setenta, cuyo objetivo funda­
mental es regular y contro lar cier tas 
relaciones y actividades internacionales me­
diante el establecimiento de procedimientos, 
normas e instituciones de carácter interna­
cional; así, por ejemplo1 una corte internacio­
nal permanente, independiente, sería, según 

REVISTA DE INVESTIGACIONES DI CIENCIAS SOCIAUS, ECONÓMICAS Y ADMINISTRATIVAS 

tal teoría, un factor de importancia para la 
eliminación progresiva de la impunidad y 
para el des"arro ll o del derecho penal interna­
cional Udem). 

La diferencia con las instituciones ínter­
gubernamentales tales como la ONU, reside 
en que los regímenes internacionales frecuen­
temente disfrutan del respaldo de aquéllas y 

las materias que se abordan son mucho más 
específicas; por eso, se dice que para comba­
tir el lavado de dinero de manera efectiva es­
tos regímenes han de ser flexibles, estables y 

capaces de tomar decisiones, gastar recur­
sos, adoptar normas1 proporcionar asistencia 
judicial y otras formas de cooperación inter­
naciona l en materia penal. 

A semejanza de otros países, el lavado de 
dinero ha carecido en nuestra nación de una 
orden jurídico específico hasta hace re lati­
vamente poco tiempo. En el caso de México1 se 
argumenta (lamo ra, 1 qq 1: 65) que el lavado 
de dinero se ha originado por tres formas: 
una derivada del narcotráfico, otra que se 
refiere al traslado del dinero a Estados Unidos, 
y la que involucra los componentes del sector 
público, y que está representada por los ca­
sos de corrupción; los responsables obtienen 
grandes cantidades de dinero, mismas que 
son canalizadas hacia negocios/ surgiendo 
prósperos empresarios cuando sus ingresos 
reales declarados no alcanzarían a cubrir 
tales cambios de vida. 

Durante los últimos años se han apreciado 
innovaciones en el sistema financiero interna­
cional que han dificultado el descubrimiento, 
la congelación y la incautación de los haberes 
reportados por el delito del lavado de dinero. 
U na de estas innovaciones ha sido la 
dolarización1 es decir, el emplear el dólar 
estadounidense en las operaciones del mer­
cado negro, la tendencia general hacia la 
desreglamentación financiera, los avances del 
euromercado y la proliferación de refugios 
financieros en donde se ampara el secreto 
bancario impulsado por los adelantos tecno­
lógicos de las telecomunicaciones, la infra­
estructura financiera se ha ido transformando 
en un sistema mundial que funciona con dine­
ro electrónico, y que puede desplazarse de un 
lado a otro del mundo con facilidad. El mundo 
de las plazas financieras extraterritoriales y 
los países donde la ley ampara el secreto ban­
cario, son importantes eslabones del sistema. 

Las características de los centros finan­
cieros extraterritoriales pueden ser visuali-
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zadas como un juego de herramientas que no 
sólo se utilizan para lavar el dinero producto 
del narcotráfico, sino que se prestan a ser 
tipo de otros delitos financieros. El denomi­
nador común del lavado de dinero y de di­
versos delitos financieros, está formado por 
estos mecanismos auxiliares creados en los 
centros financieros que sirven de refugio ex­
traterritorial, cuya eficacia no es ningún dis­
positivo aislado. 

Se hace mención por la teoría1 de que los 
principales casos de lavado de dinero descu­
biertos en estos últimos años comparten un 
mismo rasgo: el aprovechamiento generaliza­
do por parte de organizaciones delictivas de 
las oportunidades ofrecidas por los refugios 
financieros y los centros bancarios extraterri­
toriales para lavar el producto del delito, obs­
taculizando las lnvestigadones judiciales. Los 
refugios financieros ofrecen una amplia gama 
de servicios a sus Inversionistas extranjeros 
que no deseen dar a conocer el origen de sus 
activos, y que pueden it' desde la participa­
ción de sociedades comerciales internaciona­
les OBC) o sociedades ficticias1 a los servicios 
prestados por algunos bancos, con cedes que 
operan en condiciones de extraterritorialidad 
al no estar sometidas a controles de las auto­
ridades administrativas de un país. 

Un ejemplo de lo anterior es el caso del 
banco l nternacional de Crédito y Comercio 
Internacional, que se derrumbó en 1991 de­
jando al descubierto la mayor red de lavado 
de dinero y que llevó a la incautación de 
tnás de 12 mil millones de dólares. 

La incautac ión de act ivos no es tampoco 
nada nuevo en las causas pena les, muchos 
de los antecedentes de la legislación moder­
na que facilitan la congelación y confisca­
ción de los bienes del delito, tienen sus raíces 
en la noción medieval de donadíos, y han 
pasado al derecho moderno de muchos paí­
ses por medio del common law inglés. 

Si bien los actos de lavado de dinero tie­
nen antecedentes, sólo recientemente se ha 
tipificado corno delito el acto o la tentativa 
de lavar los ingresos del delito. Tradicional­
mente, la atención penal estaba centrada so­
bre los delitos en los cuales dimanaba el 
dinero. En nuestros días, se ha producido un 

' Oficina de la ONU de Fiscalización de Drogas y 
Prevención del Delito, Refugios Financieros, Secreto 
bancario y p/anqueo de dfnero, New Cork, Boletrn 
núm. 8, serie técnica del PNUFIO. 

cambio, comenzando por Estados U nidos en 
1986, donde se extiende la tendencia a 
criminalizar por sí mismo el lavado de dine­
ro y a decretar que ese nuevo delito, por com­
pleto independiente del delito subyacente, 
constituye un motivo suficiente para el deco­
miso de bienes. 

Tal evolución ha suscitado controversias; 
el problema está en la índole atípica del de­
lito. A diferencia de los delitos subyacentes, 
el lavado de dinero consiste en una serie de 
actos que por separado son inocentes1 pero 
que en su totalidad equivalen a una tentati­
va de ocul tar el producto de un delito. Las 
personas ajenas a los cuerpos de seguridad y 
vigi lancia no comprenden a menudo cuál es 
el daño ocasionado, quién es la víctima de 
esas prácticas, por lo que les cuesta asimilar 
que esas actividades sean tipificadas corno 
delito. Esta dificultad de demostrar convin­
centemente el daño ocasionado por el lavado 
de dinero conlleva que muchos países no den 
el paso definitivo hacia el combate. 2 

La ONU ha explicado que la tendencia 
a la criminalización del lavado de dinero 
en todo el mundo se explica por diversas 
razones: 

a) La aceptación de la teoría de que 
poco vale atacar a los delincuentes 
si sus ganancias quedan intactas. 

bJ Que es necesario castigar tanto al que 
cometió el delito como a todos aque­
llos administradores voluntarios de su 
producto. 

e) Que las leyes contra el lavado de di­
nero ofrezcan una herramienta prác­
tica, no ya para amp l iar la red de 
vigi lancia, sino también para crear 
una base que permita imponer pe­
nas severas sobre aquél los que come­
ten el delito subyacente, pudiendo 
utilizar la amenaza de esas penas 
agravadas para negociar la coope­
ración con presuntos implicados. 

Al parecer1 una definición adecuada de 
lavado de dinero implica una discusión muy 
amplia debido a la observancia del alcance 
internacional de tal actividad, así como el 

' Oficina de la ONU de Fiscalización de Drogas y 
Prevención del Delito, Refugios Financieros, Secreto 
bancario y p/anquea de dinero, New Cork, Bolelfn 
núm. 8, serie técnica del PN UFJD. 
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zadas como un juego de herramientas que no 
sólo se utilizan para lavar el dinero producto 
del na~cotráfico, sino que se prestan a ser 
tipo de otros del itos financieros. El denomi­
nador común del lavado de dinero y de di­
versos delitos financieros1 está formado por 
estos mecanismos auxiliares creados en los 
centros financieros que sit·ven de refugio ex­
traterritorial, cuya eficacia no es ningún dis­
positivo aislado. 

Se hace mención por la teoríal de que los 
principales casos de lavado de dinero descu­
biertos en estos últimos años comparten un 
mismo rasgo: el aprovechamiento generaliza­
do por parte de organizaciones delictivas de 
las oportunidades ofrecidas por los refugios 
financieros y los centros bancarios extraterri­
toriales para lavar el producto del delito1 obs­
tacul1zando las investigaciones judiciales. Los 
refugios financieros ofrecen una amplia gama 
de seNicios a sus inversionistas extranjeros 
que no deseen dar a conocer el origen de sus 
activos, y que pueden lr desde la participa­
ción de sociedades comerciales internaciona­
les OBC) o sociedades ficticias, a los servicios 
prestados por algunos bancos1 con cedes que 
ope~an en condiciones de extraterritorialidad 
al no estar sometidas a controles de las auto­
ridades administrativas de un país. 

Un ejemplo de lo anterior es el caso del 
banco InternacionaJ de Crédito y Comercio 
Internacional, que se derrumbó en 1991 de­
jando al descubierto la mayor red de lavado 
de dinero y que llevó a la incautación de 
más de 12 mil millones de dólares. 

La incautación de actiVos no es tampoco 
nada nuevo en las causas penales, muchos 
de los antecedentes de la legislación moder­
na que facilitan la congelación y confisca­
ción de los bienes del delito, tienen sus raíces 
en la noción medieval de donadíos, y han 
pasado al derecho moderno de muchos paí­
ses por medio del common law inglés. 

Si bien los actos de lavado de dinero tie­
nen antecedentes, sólo recientemente se ha 
tipificado como del ito el acto o la tentativa 
de lavar los ingresos del delito. Tradicional­
mente1 la atención penal estaba centrada so­
bre los delitos en los cuales dimanaba el 
dinero. En nuestros días, se ha producido un 

1 Oficina de la ON u de Fiscalización de D mg¡¡s y 
Prevención del Delito, Refugios Financieros, Secreto 
/Jancarro y planqueo de dinero, New Cork, Boletín 
núm. 8, serie técnica del PNUFIO. 

cambio, comenzando por Estados Unidos en 
1986, donde se extiende la tendencia a 
afmina l izar por sí mismo el lavado de dine­
ro y a decretar que ese nuevo del ita, por com­
pleto independiente del delito subyacente, 
constituye un motivo suficiente para el deco­
miso de bienes. 

Tal evolución ha suscitado controversias; 
el problema está en la índole atípica del de­
lito. A diferencia de los delitos subyacentes1 
el lavado de dinero consiste en una serie de 
actos que pot· separado son inocentes, pero 
que en su totalidad equivalen a una tentati­
va de ocultar el producto de un delito. Las 
pe1·sonas ajenas a los cuerpos de seguridad y 
vigilancia no comprenden a menudo cuál es 
el daño ocasionado1 quién es la victima de 
esas prácticas, por lo que les cuesta asimilar 
que esas actividades sean tipificadas como 
delito. Esta dificultad de demostrar convin­
centemente el daño ocasionado por el lavado 
de dinero conlleva que muchos países no den 
el paso definitivo hacia el combate.< 

La ONU ha explicado que la tendencia 
a la criminalización del lavado de dinero 
en todo el mundo se explica por diversas 
razones: 

a) La aceptación de la teorfa de que 
poco vale atacar a los delincuentes 
si sus ganancias quedan intactas. 

b) Que es necesario castigar tanto al que 
cometió el delito como a todos aque­
llos administradores voluntarios de su 
producto. 

e) Que las leyes contra el lavado de di­
nero ofrezcan una herramienta prác­
tica, no ya para ampliar la red de 
vigilancia, sino también para creat' 
una base que permita imponer pe­
nas severas sobre aquéllos que come· 
ten el delito subyacente, pudiendo 
utilizar la amenaza de esas penas 
agravadas para negociar la coope­
ración con presuntos implicados. 

Al parecer, una definición adecuada de 
lavado de dinero impl ica una discusión muy 
amplia debido a la observancia del alcance 
internacional de tal actividad, así como el 

• Oficina de la ONU de Fiscalización de Drogas y 

Prevencfón del Delito, Refugios Financieros, Secreto 
bancario y p/anqueo de dinero, New Corl<, Boletln 
núm. a, serie técnica del PNUFIO. 
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desarrollo del p rocedimiento y la especifica­

ción de otras actividades que la apoyan. 
Se establece (Figueroa, 2001: 57) que 

para poder definir el lavado de dinero, es 
necesario analizar los datos proporcionados 
por la teoría con el fin de obtener los elemen­
tos básicos integrantes del concepto. 

La legislación mexicana <Art. 400 bis 
Código Penal Federal), al respecto ha def i­
nido el lavado de d inero como aquella con­

ducta en la cual una persona: 

... adquiere, enajena, administra, custodia, cam­
bia, deposita, otorga en garantía, invierte, trans­
porta o transfiere, dentro del territorio nacional, 
de éste hacia el extranjero o a la Inversa, recur­
sos, der·echos o bienes de cualquier natura leza, 
con conocimiento de que proceden o represen­
tan el producto de una actividad ilícita, con al· 
guno de los siguientes propósitos: ocultar o 
pretender ocultar, encubrir o impedir el origen, 
localización, destino, o propiedad de dichos re­
cursos, derechos o bienes, o alentar alguna ac­
tividad il ícita ... 

Tal concepto ha sido criticado, ya que se 
dice que ante los avances tecnológicos y el 
giro de prácticas en la actividad del lavado 
de dinero, tal definición podría provocar en 
un fu turo algunos p rob lemas y denegación 
en los procesos de extradición de los involu­
crados en tal actividad por las discrepancias 
en conceptos con otros países, así como tam­
bién el aseguramiento de bienes y las eviden­
cias en el extranjero, ya que actualmente se 
están hac iendo operaciones más sofist icadas 
como el Cybermoney (dinero electrónico y el 
manej o de bienes intangibles), que tal defini­
ción no contempla (Zamora, 1991: 6). 

Ante lo anterior, se calcula (idem) que es 
oportuno incluir dentro de la definición de 
lavado de dinero los siguientes elementos: 

• Que el lavado de dinero debe ser un 
procedimiento mediante el cua l se rea­
liza cualquier acto u operación con di­
visas o activos. 

• Que estas divisas y activos provengan 
de una actividad tipificada como de­
lito por la legislación del país en que 
se efectúen dichos actos. 

• Que tales actos u operaciones se efectúen 
con el propósito de ocultar el origen ilíci­
to de tales divisas o activos utilizando 

una serie de actos permitidos por la ley, para 
llegar a un fin prohibido por la misma. 
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Todas estas conductas implfcan conocer 
los componentes que integran el lavado de 
dinero y su proceso, los cuales pueden anun­
ciarse de la siguiente manera: 

Delito previo: Sabemos que es necesario 

que se dé una actividad ilícita capaz de ge­
nerar un ingreso para los delincuentes. Se 
sabe que la motivación principal de l deli to 
organ izado es la obtención de ganancias y 

éstas son los bienes que se deben de lavar. 
Ocultar el origen de los activos: el crimi­

nal debe de iniciar una serie de operaciones 
de carácter legal para apartat· sus ganancias de 
las actividades ilícitas que las generaron. 

1 nversión1 goce y disfrute de los bienes: 
Después de haber ocultado ex itosamente sus 

bienes, el cri m inal los utiliza para inver­
tirlos en sus actividades ilícitas1 lo que les 
permite aumentarlas o se utiliza para dis­
frutarlos. 

Aunque los métodos de lavado de dinero 
se han modificado y sofisticado, los lavado­
res de dinero aún siguen tres etapas para 
lograr sus objetivos: 

l. La colocación del dinero: Muchos 
delincuentes reciben por parte de sus 
c l ientes dinero en billetes de baja 
denominación, situación que dificu l­
ta su t ransporte e ingresarlos a l sis­
tema f inanciero; por tal motivo, es 
frecuente que la colocación de este 
dinero se haga por medio de empre­

sas de "papel", sociedades "pantalla" 
o entidades ''fantasma". A unque se 
cree que este proceso no lava el di­
nero, sí pretende encubrir el origen 
de los activos, ligándo los con empre­
sas legítimas. 

2. Distribución del dinero: Otra forma 
es que una vez que se ha introducido 

el dinero a l sistema financiero, circule 
po r medio de diversas cuentas ban­
carias que se abren en países distin­
tos del origen. 

3. Integración del dinero a la economía 
formal: lmplica el desplazamiento de 
los f ondos a empresas o negocios le­
gítimos encargados de incorporarlos 
coh los bienes obtenidos lícitamente. 

Estas tres etapas se integran así, dando 
origen al lavado de dinero, el éxito consiste 

en la complejidad de las operaciones finan­
cieras para elud i r su detección. 
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Otra cuestión que es importante mencionar, 

es la relación del lavado de dinero con la eva­
sión fiscal, ya que mientras se esté ganando di­
nero de forma ilícita, los delincuentes tratan de 
evitar todo tipo de relación con las autoridades 
fiscales, y la mejor forma de lograrlo es el lava­
do de dinero. Se ha dicho que la evasión fiscal y 
el lavado de dinero comparten ciertas técnicas y 

se refuerzan mutuamente, aunque es necesario 
aclarar que sus procesos operacionales son dis­
tintos, ya que en la evasión fiscal se parte de 
ingresos legalmente adquiridos para ocultar su 

propia existencia; el lavado de dinero hace lo 
contrario, parte de ingresos adquiridos por me­
dios ilegales y les da la apariencia de haber 
sido legalmente obtenidos. 

11. gr. las ganancias de una empresa le­
gal pueden clasificarse en dos categorías: 

aJ La ganancia bruta que se destina a 
cubrir gastos, incluidos los salarios, 
el costo de los insumos y los pagos de 
intereses a los que presentaron capi­

tal de explotación. 
b) La ganancia bruta que se destina a 

beneficios, que podrán a su vez ser 
reinvertidos o distribuirlos .a los pro­

pietarios que los destinarán a su con­
sumo o al ahorro. 

Al venderse bienes y servicios ilícitos, el 

resultado es distinto, ya que parte del pro­
ducto bruto de la actividad ilícita se destina 
a cubrir gastos operacionales y parte se des­

tina a beneficio, el cual será nuevamente 
reinvertido y parte distribuido entre los pro­
pietarios, pero en tal negocio se hace una 
división ad icional. Con independencia de si 
los ingresos se destinan a cubrir gastos o a 

recompensar a los propietarios, parte de los 
ingresos permanecerá en el sector llega! y 
parte serán reciclados al sector legal. De los 
ingresos que aparecen en la economía lega l, 
una parte puede destinarse a cubrir gastos 
debidos a proveedores legales; y otra puede 
destinarse a engrosar el patrimonio aparen­

temente legítimo de los propietarios de los 
negocios1 que a su vez podrán reinvertí r sus 
fondos a negocios ilegítimos, en negocios lí­
citos o destinarlos al consumo o al ahorro. 3 

Como nos podemos dar· cuenta, en tal caso1 

uno de los problemas en la detección del pro­
ducto lavado es un dilema, ya que no se pue­
de determinar dónde empieza y termina lo 
licito y lo ilícito en las ope1·aciones. 

Un aspecto curioso es el siguiente: ya que 

la totalidad de los ingt'e5os ilícitos que es­
tán en la economía legitima puede atraer la 
atención en las autoridades fiscales, los 
empresarios legítimos que tratan de evadir 
impuestos declaran ingresos inferiores a los 

reales, los delincuentes por el contrario de­
claran ingresos superiores de sus empresas 

legales, pagando más impuestos por esas em­
presas " pantalla" de los que debían pagar. 
Ello no significa que el gobierno se benefi ­
cie de tales impuestos, ya que los ingresos 
legítimos pasarán a ocuparse de activida­
des delictivas, por lo que se rec ibirán mayo­
res ganancias que tratarán de evadir el pago 
de impuestos. Aunque se dice que el produc­
to de la actividad delictiva no se contabiliza 
y no paga impuestos, se puede señalar que 
una vez lavado el dinero, éste pasa a ser al 

menos una parte documentada, contabiliza­
da y fiscalizada, aun cuando su origen haya 

sido disfrazado. 
Como ya se mencionó, aunque el lavado 

de dinero no ha cambiando en su esencia, el 
contexto en el cual se desarrolla ha ido evo­
lucionando con el tiempo, ya que el sistema 
financiero internacional a sufrido cambios 

considerables dificultando las operaciones de 
descubrimiento, localización del producto del 
delito y el decomiso. Los problemas con los 
que se topa la justicia en cuanto a l lavado de 

dinero son básicamente de t res tipos: la dola­
rización de los mercados negros, la tendencia 
hacia la desreglamentación financiera1 los 
avances de euromercado y, sobt·etodo, los re­
fugios financieros. 

De la dolarización del mer·G:ado negro se 
puede decir que se han extendido las opera­
ciones donde se utfllza el dóla1· que tiene un 

valor y que es posible de ser elevado en las 
operaciones encubier•tas a l por mayor. Cuan­
to más se difunda el empleo del dólar, más se 
facil itará la introducción de capital ilícito a 
las instituciones financieras de Estados Uni­
dos y del mundo, dado que es la moneda que 
se maneja en todo el mundo. 

La tendencia a las desreglamentación 
financiera se ha manifestado con la aparición 
de instituciones financieras con ciertos depar­
tamentos especializados en crear sociedades 
extranjeras ficticias y trusts extraterritoria-

) Oficina de la ONU de Fiscalización de Drogas y 

Prevención del Del ito, Refugios Financieros, Secreto 
bancario y planqueo de dinero, op. cit., p. 7 . 



les. Casi todas las grandes instituciones tam­
bién ofrecen en la actualidad servicios ban­
carios privados. La ruptura de las barreras 
tradicionales entre las instituciones financie­
ras de diversa índole ha el iminado cierto t ipo 
de controles y precauciones que deberían de 
adoptar sobre la proveniencia y destino de los 
activos. Una vez que el dinero se introduce 
en el supermercado financiero, ya no pasará 
por controles y podrá circular de un lado a otro 
con mucha facilidad. 

Como se aprecia, los países están elimi­
nando las barreras en el mercado interno don­
de existen filiales instltuclonales extranjeras, 
el número de transacciones, de sucursa les y 
fi liales de empresas transnaciona les está au­
mentando a la par de los movimientos inter­
nacionales del dinero. Todas las entradas de 
divisas a un país deberían ser depositadas 
ante la autoridad central de cambio o al me­
nos notificada a esa autoridad, al igual que 
todas las salidas de cantidades significati­
vas de dinero deberían de ser licenciadas. 
Ello puede imponer límites a los lavadores 
de dinero, pero en la actualidad se ve que 
son muy pocos los países que mantienen la 
po lítica de inconvertibi l idad de su moneda, 
y los controles han sido abolidos en casi todas 
partes. Así, la libertad de capital se emplea 
para el dinero tanto lícito como ilícito, en­
tonces, cuanto más países proporcionen esta 
libertad financiera, más dificil será seguirle 
la pista a los recursos de procedencia ilícita. 

Hay que decir que el control de cambios 
cumple con una función úti 11 su existencia 
limitaba el éxodo especu lativo de los capita­
les. Un país sagrado de sus reservas de d ivi­
sas se verá obligado a contrarrestar su 
impacto tratando de atraer fondos compen­
satorios. Ésta es una de las razones por la 
cual algunos países han adoptado una legis­
lación protectora del secreto en su sistema 
bancario para el depósito de divisas, por lo 
que se ha criticado la práctica bursátil como 
el ofrecimiento de una oportunidad dorada a 
los delincuentes para ocultad sus ganancias, 
aunado a la presión Internacional que trata 
de influir para que se tengan medidas de li­
beración financiera.• 

La tendencia a la liberación del merca­
do también se ha visto afectada por la evo­
lución del mercado de las eurodivisas y el 
desarrollo generalizado del sector extraterri­
torial de las finanzas mundiales. Se hace de 
Importancia explicar tal concepto, ya que es 
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muy empleado pero poco entendido: las pla­
zas bancarias extraterritoriales por medio de 
las cuales funciona el mercado de las euro­
divisas, no son un sinónimo de refugio finan­
ciero que se ampara por el secreto bancario. 
Esos refugios y esas plazas pueden coexistir 
en un mismo lugar, pero legal y funcional­
mente son distintos. Por banca extraterrito­
rial debe entenderse a todo banco ubicado 
en cualquier parte del mundo que acepte de­
pósitos y/o gestione haberes expresados en 
divisas en nombre o al servicio de personas 
legalmente domiciliarias en algún otro lu­
gar: Lo que supone es que esta banca realice 
operaciones al por mayor, en dólares. No está 
previsto que se negoc ie con el públ ico en ge­
neral, sf que se acepten maletines de dinero 
en efectivo, su función es la de reducir el 
efecto de los impuestos, evitar ciertas regla­
mentaciones sobre el umbral mínimo de las 
reservas de capital y eludir ciertas restriccio­
nes sobre el tipo de interés impuesto por las 
autoridades nacionales, pero no para ocultar 
fondos de procedencia ilícita, v.gr. la Plaza 
extraterritorial de Londres, en la que la legis­
lación sobre el secreto bancario no constituye 
un Impedimento grave en las investigaciones 
criminales. En cambio, Suiza no ha estable­
cido una banca extraterritorial. 

No obstante, no está claro que la existen­
cia de esta banca requiera en sí de alguna 
forma particular de medida en contra del la­
vado de dinero, ya que los servicios de vigi­
lancia han establec ido que el punto de mayor 
vulnerabilidad de las operaciones de blan­
queo está en la entrada de fondos en el siste­
ma bancario al amparo de negocios al 
pormenor, mientras el punto que mejor se 
presta al decomiso se da cuando los fondos 
se sitúan en el interior o exterior del sistema 
financiero en forma de activos cuyo titular es 
fácilmente identificable.5 

E 1 secreto bancario ha sí do tradicional­
mente un obstáculo en cuanto a las investi­
gaciones sobre lavado de dinero, la forma 
tradicional de protección ofrecía al cliente 
del banco una confidencial idad que en caso 
de ser violada por la institución financiera, 
facultaba al cliente el derecho de acudir a 
los tribunales civiles. Ahora, la nueva nor­
matividad protectora del secreto bancario, 

• ldem. 
> Jbfd.: p. 24. 
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sanciona como delito el acto de dar informa­
ci6n sobre las operaciones bancarias de un 
cliente. Para poder dar una opinión sobretodo 
esto es necesario conocer los factores condi­
cionantes de este secreto y comprender que 
el secreto bancario puede adoptar diversas 
formas y cumplir con diversas funciones que 
lo justifiquen. La ONU, por medio de su oficina 
de fiscalización ha proporcionado en el análisis 
del lavado de dinero los siguientes ejemplos al 
respecto: 

Existen cuentas completamente anó­
nimas cuyo titular no puede ser cono­
cido por nadie del banco, salvo que el 
propio cliente facilite los datos. Estas 
cuentas son las más peligrosas. Ac­
tualmente sólo Austria ofrece este t ipo 
de servicio. Estas wentas pueden ser 
utilizadas para ocultar dinero ilícito, 
pero al no poder efectuar trasferencias 
no sirven para hacer circular los fon­
dos y poder lavar el dinero. 
Existen cuentas en las que un aboga­
do se interpone entre el banco y su 
cliente, protegiendo de esa forma ~a 

identidad de éste, por medio de las le­
yes protectoras del secreto bancario en 
el país y en virtud del secreto profe­
sional que el abogado debe observar 
respecto de la informac ión que adquie­
ra de su cliente. 
Hay cuentas protegidas por la legisla­
ción protectora del secreto bancario 
como por un sistema de titularidad in­
terpuesta en la que el titular designa­
do y el propietario de la cuenta están 
conectados por un contrato civil y/o por 
un simple vínculo de confianza (o te­
mor) y no por el secreto profesional que 
debe de gua1·dar el abogado respecto 
de su cliente. Estas cuentas difieren de 
aquéllas del t ipo formulario B por el 
escaso o nulo control que puede tener 
un banco sobre la interposición de titu­
lares designados por el auténtico pro­
pietario. Por el contrario, al no estar 
dichas relaciones al amparo de algo, 
equivale al secreto profesional del abo­
gado, nada irnpíde que el designatario 
faci l ite datos sobre el propietario y be­
neficiario de la cuenta. 
Existen cuentas en las que el propie­
tario es el titular pero que están cifra­
das de lal modo que sólo el personal 

superior del banco sabe quién es el 
benefidario y cuyo secreto está ampa­
rado por la legislación apl icab le al 
secreto bancario. Estas leyes son efi­
caces si la legislación bancaria del 
país prohibe asimismo que el banco 
facilite datos aun cuando el cliente 
solicita que sea levantado el secreto. 
La razón de ser de tales reglamentos 
está en que protegen a los clientes del 
soborno u hostigamiento de estados que 
viven al margen del orden internacio­
nal y de sus servicios secretos, lo que 
puede parecer un argumento convin­
cente. 
Existen cuentas cifradas, amparadas 
en la legislación del secreto banca­
rio, pero en las que el el iente puede 
solicitar al banco que levante la pro­
tección. 
Existen cuentas protegidas por el se­
creto bancario sin el dispositivo adi­
cional de una clave cifrada que sólo 
dé acceso a los directivos del banco al 
nombre del titular de la cuenta. 

Como podemos darnos cuenta, el secreto 
bancario constituye un gran problema para 
la investigac ión del lavado de dinero, pero 
tampoco hay que afen·amos a la idea de que 
es el único obstáculo al respecto; así, existen 
otras barreras que dificultan el rastreo y la 
congelación del producto del delito, por lo 
que se podría decir que el lavado de dinero 
seguiría funcionando perfectamente sin el 
secreto bancario, ya que los del incuentes uti­
lizan otras prácticas para que se mantenga 
en secreto las inversiones¡ los lavadof·es acon­
sejan a sus el ientes que el secreto más eficaz: 
es el de no abrir la boca. 

Además, el secreto bancario sólo es obs­
táculo una vez que se ha rastreado el dinero 
hacia una institución, pero sabemos que nin­
gún país va a permitir de una forma ilimita­
da que se tenga acceso a sus regis tros y listas 
bancarias, así que mientras las autoridades 
hacen todo un procedim iento para tener tal 
acceso, el delincuente sujeto a investigación 
tendrá mucho margen de t iempo para trasla­
dar sus fondos a otros países. 

Ante todo esto, la política pública del com­
bate al lavado de dinero no ha podido tener 
resultados favorables, no sólo en un país sino 
en todo el mundo; sin embargo, podemos 
apreciar que constantemente se han hecho 



declaraciones sobre nuevos programas que 
aprueban leyes, se firman tratados favore­
ciendo la impunidad criminal, por lo que se 
deduce que esto sólo se emplea como un dis­
curso legitimador, que se centra en nuestra 
formación social. 

Se ha dicho (Javier lslas Domínguez, Uni­
versidad Autónoma de Querétaro), que el en­
frentamiento al lavado de dinero se puede 
identificarcon la teoría de Elster(l989:3l-
33), quien advierte que 

la elección racional no es un mecanismo infalible 
dado que las creencias que la sostienen pueden 
ser erróneas dado que las múltiples opciones para 
llevarlo a cabo son diariamente novedosas y esto 
conlleva a propuestas impropias. 

Dados los antecedentes, se puede decir que 
el fenómeno del lavado de dinero tiene el ca­
rácter de ser socioecon6mico; social porque 
su origen está determinado en situaciones ilí­
citas que tienen como fuente otros fenómenos 
sociales que lo alimentan y fortalecen, y eco­
nómico porque sus acciones se dan dentro del 
ámbito financiero, ya que para existir se ne­
cesita de dinero circulante. De igual forma, 
obedece a ciertas operaciones que no son pre­
vistas en las diversas operaciones legales y 
que son aceptadas en las políticas estatales. 

Se supone que las organizaciones públi­
cas son designadas para resolver las necesi­
dades colectivas e individuales, el dinero de 
las actividades ilícitas se encuentra desvalo­
rizado y se incorpora poco a poco a la vida 
productiva por el sistema financiero normal, 
enfrentando las bajas del precio del dinero y 

las resistencias del mercado y los estados; 
sin embargo¡ sirve cuando hay una crisis para 
rescatar a los empresarios presionados por 
los acreedores. El dinero sucio contribuye a 
diferir el estallido de la crisis. 

La estabilidad monetaria mundial a par­
tir del dólar depende en parte del divorcio 
entre el dinero atesorado en el narcotráfico y 
el capital en función. 

Podemos decir que el lavado de dinero no 
surgió misteriosamente con el narcotráfico o 
con otras actividades ilícitas, ha existido des­
de hace tiempo como la banca internacional 
y el crimen, sin embargo, no es negable que 
esta actividad cobró más relevancia a par­
tir no sólo de la globalización de los merca­
dos financie~os, sino también del incremento 
del tráfico internacional de drogas. Las le­
yes del secreto bancario y los refugios finan-
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cieros son las herramientas que usan los nar­
cotraficantes y los demás criminales para 
lavar el dinero, afirman los funcionarios en­
cargados de la aplicación de la ley y el con­
trol de drogas en la ONU. 

El programa internacional del Control de 
Drogas de la ON u calcula que el comercio 
de drogas ilegales genera millones de dóla­
res al año, cerca del doble de las ventas de 
la industria farmaceúlíca mundial, en tanto 
que por lo menos 50% de esos millones de 
dólares procedente de la venta de drogas, son 
lavados cada año. El Fondo Monetario In­
ternaciona l-ca lcula que las ganancias pro­
ducidas por el na1·cotráfico equivalen a 2% 
de la economía mundial. 

En sesión especial de la Asamblea Gene­
ral de la ONU, entre el 8 y 9 de junio de 

1988, se solicitó que se establecieran y forta­
lecieran para el 2003 las leyes nacionales 
contra el lavado de dinero, ya que los crimi­
nales tienen muchos mecanismos financieros 
a su disposición que facilitan el ocultamien­
to y el origen del activo. Las cantidades de 
dinero son difíciles de evaluar puesto que no 
hay un traficante único que lava el dinero. e 

Los actuales esfuerzos que procuran con­
tener el lavado de dinero no son efectivos hasta 
ahora, y adolecen de una eficacia operativa. 
En una que otra ocasión una operación en­
cubierta asustará a algunos que han interve­
nido, pero la mayoría de los lavadores quedan 
impunes. 

Se culpa a los sistemas de justicia penal 
basados en ideas sobre territorial idad, y al 
hecho de que los ofic iales de ap li cación de 
la ley se vean forzados a tratar con otras bu­
rocracias para obtener información. Ese sis­
tema corre en dirección contraria a la de un 
mundo donde la jurisdicción ha desapareci­
do completamente debido a las computado­
ras; hoy el dinero está donde la computadora 
dice que está. 

Otro problema se encuentra en que algu­
nos gobiernos han entrado en el negocio de 
proveer herramientas a los profesionales que 
ocultan dinero, muchos de ellos han entra­
do en competencia para ofrecer las leyes cor­
porativas mejores y más secretas. Entre las 
herramientas encontramos los fondos de fi-

• Vid. Javier Islas Domfnguez, Las po/(ticas pú­

blicas de combate al lavado de dinero, Universidad 
Autónoma de Querétaro. 
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deicomisos extraterritoriales y las zonas de 
libre comercio. 

El problema del carácter privado de las 
transacciones requiere de un verdadero acuer­
do para establecer qué sign ifica, a quién pro­
teger y a quién proteger de quién. 

Otra cit·cunstancia que sirve de obstáculo 
es que muchas veces el fenómeno del lavado 
de dinero se investiga de una forma aislada 
y no como una actividad que sólo forma par­
te de la estt·uctura criminal organizada. 

Para tener sólo un dato, se ha manifesta­
do que 40 países en todas partes del mundo 
son considerados refugios para la evasión de 
impuestos y del secreto bancario, el FM 1 apli­
ca el término "centros extraterr•ltoriales" a 
las Bahamas, Bahrein, Islas Caimán, las An­
tillas Holandesas, Panamá y Singapur. 

El secretario de impuestos internos de la 
India, advlrlió que los mercados en surgi­
miento se encuentran en la fase de eliminar 
regulaciones creando riesgos, ya que hay cua­
tro dimensiones en las cuales el lavado de 
dinero se relaciona directamente con el pro­
ceso de eliminación de recirculaciones: la eli­
minación de regulaciones del control de 
cambio, la privatización de monopolios pú­
blicos, la creación de regímenes de fomento 
a exportaciones y la reforma de los mercados 
de capital, ofrecen oportunidades a quienes 
lavan dinero. 

Se podría mencionar que la naturaleza 
global del lavado de dinero se ha incremen­
tado por medio de las fronteras geográficas. 
Los lavadores tienden a establecer sus acti­
vidades donde haya pocas medidas en con­
tra de dicha práctica. Es ésta una de las 
razones del porqué los criminales organiza­
dos están ahora dirigiendo sus ingresos ha­
cia países de Europa central y oriental, como 
a las islas del Caribe. 

No hay cambios significativos en los méto­
dos que los criminales usan para operaciones 
de lavado, lo que ha cambiado es la sofistica­
ción de los medios para hacerlo. 

Los casinos y las casas de juego están 
siendo usadas por los lavadores como el pri­
mer eslabón en el proceso de lavado de di­
nero: el dinero sucio puede ser colocado y 
luego recuperado en forma de fichas; otra 
rama ampliamente usada son los bienes raí­
ces, comprando y vendiendo bienes con fal­
sos nombres. 

Por tanto, ¿qué clase de estructura le­
grslativa se necesita? Se dice que los mer-

cados en surg imiento tienen que tener más 
clara la percepción de la clase de instru­
mentos y la estructura legal para avanzar 
en tal dirección. 

Observamos que las actividades financie­
ras rebasan las cuestiones legales y se hace 
difícil la investigación debido a la imposibi­
lidad de acertar, por ejemplo, en un fideico­
miso (los cuales no identifican al otorgante y 
a los beneficiarios), quienes son realmente 
los actores permitiendo ocultar los activos. 

La experiencia en la lucha contra el la­
vado de dinero nos hace darnos cuenta de 
que mientras se ataca una vía, los lavadores 
encuentran otros caminos por medio de nuevos 
métodos y países en donde lavar sus ganan­
cias, v. gr. la legislación antilavado en Europa 
ha causado un efecto de desplazamiento, lo cual 
implica la movilización de las actividades de 
los lavadores a otros países. 

Qu izá el embargo y la confiscación de 
bienes sólo sean efectivos durante las fases 
de acumulación de los ingresos ilícitos, pero 
hay que entender que es necesario estable­
cer los medios por los cuales se acumula la 
riqueza y en cuáles secto1·es se infiltra el di ­
nero para ser lavado. 

Lo tardado y lo complejo de los esque­
mas de cooperación entre las autoridades 
cuyas facultades a veces se encuentran 1 i­
mitadas por sus respectivos ordenamientos 
lega les, hace que se obstaculice aún más los 
sistemas de Investigación, v. gr. en el caso de 
México, la Constitución establece (Art. 16) 
que nadie puede ser molestado en su perso­
na, familia, domici l io, papeles o posesiones, 
sino en virtud de un mandamiento esc1'ito de 
la autoridad competente que funde y motive 
la causa legal del procedimiento, y por otra 
establece que la investigación y persecución 
de los delitos corresponde exclusivamente al 
Ministerio Público y que éste debe solicitar la 
orden de aprehensión contra los inculpados 
de algún delito, y buscar y presentar prue­
bas que acrediten su responsabilidad, ante 
esto, las normas del secreto bancario, fidu­
ciario y bursátil se encuentran vinculadas a 
lo que son los principios constitucionales, de 
tal manera que conforme a la legislación 
mexicana, las instituciones de crédito sólo 
pueden dar noticia de sus operaciones al de­
positario, deudor o titu lar de la cuenta, a sus 
representantes legales o a quien tenga otor­
gado poder para disponer de la cuenta o para 
intervenir en la operación o servicio, salvo 
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cuando las pidieren las autoridades judicia­
les en virtud de providencia dictada en jui­
cio en el que el titular sea parte o acusado y 
las autoridades hacendarías federales por 

conducto de la Comisión Nacional Bancaria 
para fines fiscales. Lo anterior demuestra que 
si le solicitara a la CNBV ayuda proveniente 
de una autoridad extranjera para investigar 
sobre operaciones de un usuario del sistema 
financiero mexicano, ésta, negarfa la soli­
citud, dado que si accediera a la petición 
estaría violando disposiciones legales y cons­
ti tuci anales. 

Por otra parte, los tratados y acuerdos 
celebrados respecto a la cooperación inter­
nacional establecen limitaciones, como la 
participación dentro de sus límites de los 

ordenamientos legales fnternos1 la negación 
de una solicitud cuando implique que se ex­
ceda su jurisdicción o cuando se niegue una 
solicitud cuando se considere que se puede 
perjudicar la seguridad o su orden público; 
por lo que es muy difícil buscar opciones sin 
tener un vínculo sobre a lgunos tópicos como 
son la soberanía de los países y su orden le­
gal interno. 

Podríamos terminar diciendo que el lava­

do de dinero es toda una técnica funcional­
mente racional, pero que no hay seguridad de 
que sea un comportamiento relacionado con 
una acción colectiva o una individual. 

RrVISTA OE INVESllGACIONES EH CIENCIAS SOCIALfS, ECONÓMICAS Y ADMIHISTRAT1\IAS 

El dinero que forma parte de las ganan­

cias colectivas se tiende a legalizar formando 
parte en las esferas económicas que susten­
tan a la economía de los pafses. Se dificulta 
comprende1· la transformación del dinero mal 
habido en capital activo, ya que la l ínea en­
tre lo legal y lo ilegal es muy tenue. 

El combate del lavado de dinero se tiene 
que aplicar de manera indirecta, es decir, 
desde el ataque a los esquemas de las activi­
dades que originan las ganancias ilícitas; el 

poder desmantelar la estructura implica ata­
car toda la cadena de n iveles que mueve las 
organizaciones criminales independientemen­
te de la imp lementación de una legislación 
que estipule cuestiones como que las institu­
ciones de crédito y flnancieras Identifiquen 
a sus el ientes o reporten las transacciones 
sospechosas. 

Ante tal circunstancias, los países tienen 
que entender que la asistencia inte rnacional 
es una herramienta en la lucha contra el la­
vado de dinero en particular, sea durante la 
fase de investigación o, en su caso, en la de 
compartir los activos que se llegaran a con­
fiscar. Por supuesto que la intenc ión no es 
sólo proporcionar medidas legislativas, ya 
que no es un medio suficiente para contras­
tar el crimen. "La ley penal es sólo un medio 
de combate". 
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